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EDITORIAL 
 

Llegamos a al final del 2022 y nos preparamos para 

recibir el nuevo año con alegría e ilusiones, les deseamos a 

nuestros amigos y compañeros una feliz navidad y fiestas 

de año nuevo, que dios los bendiga en este nuevo 2023. 

Pedimos por el pueblo ucraniano, sometido a la 

brutalidad de la invasión rusa al ser tomados como 

blancos directos de su odio. Recordemos que lo mismo hizo 

Hitler con el pueblo británuco en agosto de 1940 durante 

la batalla de Inglaterra y como él, putin y los rusos 

también fracasaran en Ucrania. 

Como siempre, invitamos a la comunidad académica a 

enviar sus aportes para ser considerados, y de ser 

aprobados, publicarlos en nuestra revista trimestral. 

Visiten nuestro sitio web para poderse contactar con 

nuestro editor o escríbanle directamente a su correo para 

someter a consideración sus trabajos. 

Nuestro compañero Argumedo najarro nos entrega 

una de sus historias publicada en su libro historia con alas 

de metal, sobre uno de los pilotos de la fuerza aérea 

salvadoreña derribado durante nuestro conflicto interno. 

Presentamos un interesante artículo del historiador 

Michael Howard, publicado en 1981 sobre el uso y abuso de 

la historia militar. Una interesante perspectiva que todo 

aquel que se dedique a este oficio debe tener muy en cuenta 

y que nuestro compañero Marco Argumedo ha traducido del 

inglés para nosotros. 
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De Nuestro compañero herard santos les 
presentamos un interesante análisis sobre la 
Ofensiva Final, lanzada por el FMLN en enero de 1981 
a la luz de la estrategia de la aproximación 
indirecta postulada por el celebre historiador Liddel 
Hart. 

de nuestro colaborador Jaime Ormeño, les 
mostramos su artículo sobre la muerte en la nieve, un 
retazo desde la experiencia personal de un 
capaellñan de la 17° División de Infantería alemana, 
en el Frente de Tula, durante la operación Tifón con 
la que Hitler quiso consuistar Moscú en diciembre de 
1941. 

Herard santos nos trae la reseña de la nueva 
versión de todo un clásico de la cinematografía 
bélica, sin novedad en el frente, recienmente 
estrenada por Netflix y aclamada por la crítica. 

Y, por último, continuamos con la sección parches 
militares de la región centroamericana, siguiendo con 
los del ejército salvadoreño. 
 
 
 
 
 
Herard von Santos 
Editor 
herardvon@yahoo.com 
 

Foto portada: miembros de la antigua guardia nacional 

patrullando en motocicletas, 1924. (foto vía nuestro el 

salvador de antaño) 
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Operación Domínguez1 

 

Por Marco Argumedo Najarro 

 

 

Helicóptero Aerospatiale SA315B Lama, FAS 11 Atonal (dibujo: Luca Canossa) 

 

Al amanecer del 30 de mayo de 1982, las tropas del Batallón de Infantería de Reacción Inmediata 

BELLOSO (BIRI BELLOSO) al mando del Teniente Coronel Miguel Antonio “Hierro” Méndez embarcaron 

en 10 helicópteros UH-1H que despegaron de la cancha de deportes de la ciudad de Chalatenango y fueron 

desembarcados en varios vuelos en la frontera Norte con Honduras. Mientras tanto, tropas del Batallón de 

infantería de Reacción Inmediata ATLACATL (BIRI ATLACATL), al mando del Tcnel Domingo “Carlos” 

Monterrosa, y el Primer Escuadrón Aerotransportado, bajo el Control Operacional del BIRI ATLACATL, 

iniciaban su avance desde Nombre de Jesús al Sur en un eje de avance hacia el Norte en la primera Fase de 

esta Operación. 

 Tropas procedentes de la 4a Brigada de Infantería y del Batallón de infantería de Reacción Inmediata 

ATONAL (BIRI ATONAL). avanzaban desde, el Oeste desde San José Las Flores y Nueva Trinidad en la 

segunda fase que iniciaría del 6 al 8 de junio. El objetivo era sorprender y atrapar a las fuerzas subversivas 

entre estos 3 Ejes de Avance. 

En la Base de La Sierpe en Chalatenango, la FAS había establecido una base adelantada para apoyar a las 

tropas de tierra en su avance; las aeronaves destacadas eran 2 UH-1H piloteados por los Tenientes PA. Sandor 

Iván Trigueros Herrera y Golfo Romeo y 1 SA315B Lama cuya tripulación eran el Subteniente PA. Fred 

Alfonso Benítez Reyes y el Subsargento TA. José Jesús Castillo Blandón en sus funciones de técnico de 

armamento y artillero de la aeronave. 

En cierta ocasión, durante la ejecución de la operación, el Teniente Benítez Reyes y el Subsargento Castillo 

Blandón transportaron desde la Sierpe a Carlos y a Hierro al pueblo fronterizo de Arcatao. Después de su 

último vuelo, luego de estar destacado por una semana en la que habían apoyado a las tropas con el fuego de 

ametralladoras y el bombardeo con bombas de 100 libras, partieron con rumbo a Ilopango. 

                                                           
1 Herard von Santos. La Muerte Desde el Cielo. La Historia de los Paracaidistas Salvadoreños 1962-2012. Tomo I. 1ª Edición. 
San Salvador, El Salvador. 2013. Págs. 479-482. 
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En el helicóptero transportaban una ametralladora Browning 0.50” de una unidad de infantería para ser 

llevada a reparación y una subversiva capturada. Durante el vuelo un alabe de la turbina se quebró, obligando 

al piloto a efectuar una autorrotación. La ejecución de la maniobra fue casi perfecta y la aeronave autorrotó 

en el área de La Hacienda Vieja, jurisdicción de Chalatenango. 

Recuerda Castillo Blandón: “Esa fue una de mis epopeyas espeluznantes, porque hicimos una autorrotación 

perfecta, pero no sabíamos donde estábamos. Recuerdo que mi teniente Benítez tomo su pistola Browning, yo 

andaba mi M-16 full de munición, entonces de repente, por una plantación de maicillo, usted sabe que por ahí 

el maicillo crece bastante, ya estaba la espiga arriba, reventándose y vimos que se movía. Era gente que venía 

avanzando hacia nosotros. 

― ¡Mi teniente, estos son guerrilleros, aquí nos morimos, corremos, o quemamos el helicóptero y nos 

pegamos un tiro cada uno, pero yo vivo no me dejo capturar! Expresó con preocupación Castillo Blandón. 

Por suerte, quienes venia avanzando eran tropas del BIRI ATONAL al mando de su comandante, el 

Teniente Coronel Herson Calito, quien al ver el helicóptero diría acertadamente: 

― Bueno, aquí llegamos y aquí nos quedamos, si queman el helicóptero será una foto que le dará vuelta al 

mundo. 

La unidad estableció una base improvisada en una casa abandonada, cerca de donde había caído la 

aeronave, las tropas del ATONAL organizaron un perímetro y se dispusieron a pasar la noche. Una fuerte 

tormenta empezó a caer durante la noche. Los subversivos, cuyos exploradores habían informado del lugar 

donde aterrizó el helicóptero Lama y se dispusieron a atacar el perímetro defensivo del ATONAL”. 

 

El Subteniente PA. Fred Alfonso Benítez Reyes (de lentes), posa frente al SA315 Lama FAS 10 en la 

cancha de Basket Ball frente a la Iglesia de Arcatao (Foto vía Douglas Cornejo). 

 

Fue una batalla nocturna feroz, la subversión queriendo llegar al helicóptero y el ATONAL se los impedía. 

No había manera alguna de conseguir apoyo aéreo, porque era de noche y los pilotos todavía no adquirían 

experiencia en misiones nocturnas, no había visores nocturnos. Los combates continuaron toda la noche, pero 

las tropas aguantaron la embestida hasta que amaneció. Castillo Blandón nos sigue narrando: 

“Cuando no llegamos a la FAS en la noche, se comunicaron con la Sierpe para preguntar por nosotros: 
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― Ellos ya se fueron. Les informaron. 

― ¡Puta, pero aquí no han venido! Respondió sorprendido el radioperador. 

Posteriormente, lograron comunicarse con el mecánico de un helicóptero H-500 que se iría a la zona y les 

informó que tampoco estaban ahí. 

― ¡Se cayeron! Intuyeron los que estaban en el COAT. 

En el transcurso de la noche, el Comandante del ATONAL informó sobre la ubicación del helicóptero y el 

estado de salud de los tripulantes y pasajeros. La FAS programó, para el siguiente día, dos helicópteros para 

rescatar a la tripulación, reparar el helicóptero y trasladarlo a la Base de Ilopango. 

Temprano en la mañana, enviaron en un SA316 Alouette III, al Subteniente PA. Bernardo Ernesto Cárcamo 

Pardo (compañero de promoción de Fred Benítez), a buscarnos; al observarlo lancé dos granadas de humo, 

una después de la otra, pero el techo estaba muy bajo, la nubosidad estaba muy baja y no nos vio, me quedaba 

una sola granada de humo. Lo que hice fue amarrarla a la trompetilla del fusil y cuando vi que se aproximó, 

por un claro (área despejada) que había, la activé y eso permitió que nos viera. 

El SA316 Alouette III se posó en una improvisada pista y evacuó a los accidentados. Otra aeronave arribó 

minutos después con el equipo técnico de rescate. En unas cuantas horas le cambiaron la turbina al helicóptero. 

El equipo iba al mando del Teniente PA. José Ricardo Castro Aguirre, oficial graduado en la Academia de la 

Fuerza Aérea de los EEUU que además de piloto era ingeniero aeronáutico”. 

La semana del 15 al 19 de noviembre del mismo año, el Subteniente Benítez Reyes se encontraba destacado 

en la Base de la Sierpe. Una Batería de Artillería también tenía sus piezas en el mismo lugar, su misión era 

proporcionar apoyo de fuego a las unidades de infantería operando al Norte de Chalatenango. El encargado 

de la Central de Tiro (CDT) era el Subteniente José Atilio Benítez Parada y el encargado de las piezas era el 

Subteniente Joaquín Gálvez Molina, ambos bajo el mando del Comandante de Batería. 

 La mañana del 18, los subteniente, Gálvez Molina y Benítez Parada (los dos fueron subalternos de Fred 

Benítez en la Escuela Militar) se encontraban conversando con Benítez Reyes y este le decía en broma y en 

serio a Benítez Parada:  

― No puede ser que en la Fuerza Armada existan 2 subtenientes con el apellido Benítez, usted a partir de 

este momento y cuando nos encontremos en un mismo lugar responderá al nombre de Pancracio Pocasangre 

en lugar de Benítez Parada, y continuó: 

― Pero ese problema ya no va a existir porque yo voy a ascender a Teniente en diciembre de este año. 

Entre bromas, risas y una conversación amena el tiempo transcurría en el área de posiciones de la Batería de 

Artillería.  

 De repente, a eso de las nueve de la mañana (0900 horas), le informaron, por el radio Motorola MT-500 

al Subteniente Benítez Reyes que: en ese momento iba en camino de San Salvador a Chalatenango una pipa 

con combustible y que despegara inmediatamente a escoltarla. 

En unos minutos Fred Benítez estaba en el aire en el SA315B Lama con matrícula FAS 15, fue a buscar el 

vehículo y lo encontró sobre la carretera Troncal del Norte (CA-4), a la altura del Desvió de Amayo y comenzó 

a escoltarlo hacia el Oeste, en la calle que conduce a la ciudad de Chalatenango (hoy carretera Longitudinal 

del Norte). 
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Restos del SA315 FAS 15 luego de enredarse con los skids en unos cables de alta tensión en el Desvío El 

Limón, Chalatenango (Foto vía Douglas Cornejo). 

 

Cuando la pipa se encontraba en el desvío El Limón (en donde la calle se bifurca al Norte y conduce a 

Concepción Quezaltepeque y Comalapa), sus skids se enredaron en unos cables del tendido eléctrico, el piloto 

perdió el control y el aparato fue lanzado con fuerza al suelo destruyéndose. El Subteniente PA. Fred Alfonso 

Benítez Reyes perdió la vida, el soldado artillero que lo acompañaba fue lanzado del helicóptero y resultó con 

golpes de consideración, pero sobrevivió. El accidente fue catalogado como FACTOR HUMANO y el 

helicóptero SA315 Lama FAS 15 fue declarado PERDIDA TOTAL. 

 

Con las colaboraciones de: 

El Subteniente Fred Alfonso Benítez Reyes, Sargento Primero Técnico de 

Aviación José Jesús “Cabezón” Castillo Blandón (QDDG), Capitán Herard 

von Santos y General de División Joaquín Gálvez Molina 
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EL USO Y ABUSO DE 

LA HISTORIA MILITAR 

 

Por Michael Howard 

Traducido por Coronel PA. DEM. y Lic. Marco Antonio Argumedo del US Army College 

Quaterly: Parameters. Volumen XI. Number 1. Parameters 1981. Pags. 9-15.  

 

 
 

El sujeto de la historia militar tal y como es enseñado en el sistema de escuelas del Ejército de los Estados 

Unidos está en el pasado reciente. Por ejemplo, Jeffrey Record, refiriéndose a las academias de los servicios, 

recientemente lamentaba: “El declive del estudio de la historia de las guerras como la primera piedra del 

curriculum militar” (“The Fortunes of War”, Harper´s, abril 1980, pp. 19-23, con respuesta a la 

contrarrespuesta en Harper´s, junio de 1980, pp. 4-6). Similarmente, Edward N. Luttwak ha afirmado que “La 

historia militar – es la única posible “base de datos” para aquellos que quieran entender la guerra – es tratado 

en las academias de manera superficial, como uno de muchos”. Hasta ahora, a medida las escuelas de comando 

y estado mayor se preocupan, “, de acuerdo a Luttwak, “también la historia militar es tratada como que fuera 

un adorno marginal, en vez de…  el tema central de la educación militar” (“A New Arms Race”, Comentario, 

septiembre 1980, pp. 27-34). 

El Ejército ha estado vagamente indiferente al tema de la historia militar. Sin embargo, el Instituto de Estudios 

de Combate fue establecido en Fuerte Leavenworth en 1979 para preparar estudios históricos para apoyar en 

adiestramiento y la doctrina. En el mismo año, el General Donn A. Starry, Comandante del Comando de 

Adiestramiento y Doctrina del Ejército de los Estados Unidos, inició un programa integral a través de las 

escuelas del Ejército para involucrar al cuerpo de oficiales y suboficiales con un gran sentido de “poca 
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inclinación histórica” (Mensaje 1064, HQ TRADOC, 171723Z julio 1979, tema: Historia Militar). El texto 

bibliográfico, Una Guía para el Estudio y Uso de la Historia Militar (1979), preparado por el Centro de Historia 

Militar del Ejército, está siendo ampliamente difundido entre el cuerpo de oficiales. Como contribución a la 

presente discusión, los parámetros fijan una clásica declaración por Michael Howard en 1961 en la utilidad 

del estudio de la historia militar por los oficiales profesionales. 

Para los historiadores militares con antecedentes de soldados profesionales, la idea de que la historia militar 

tenga un “uso” es perfectamente natural. Ellos no hubieran cursado estudios históricos, si no lo hubieran 

creído. Pero el historiador que se acerca a los estudios militares desde la vida académica tiene que sortear un 

cierto escepticismo interno sobre el uso que puede ser hecho de estos estudios. Esta es una razón parcial con 

lo que voy a lidiar después, conectado con la naturaleza general de la historia académica tal y como se ha 

develado durante la pasada centuria. Es debido también a cierto miedo en los círculos académicos, donde la 

historia militar es propensa a ser considerada como hecha a mano por el militarismo, cuyo fin último es la 

propaganda y la “Manufactura de Mitos”. Me gustaría examinar este miedo de una vez, porque no es 

enteramente sin las bases de una verdad. 

Cuando yo uso la frase “Manufactura de Mitos”, me refiero a la creación de una imagen del pasado, a través 

de una cuidadosa selección e interpretación, con el propósito de crear o sostener algunas emociones o 

creencias. Se espera que los historiadores han hecho esto desde que la historia no comenzaba a ser escrita, con 

el fin de fomentar sentimientos patrióticos o religiosos, o para crear apoyo para una dinastía o para un régimen 

político. Ellos usualmente no lo han hecho con sentido de deshonestidad profesional, a pesar del esplendido 

trabajo que han producido en el proceso. Las crónicas de Tudor quien describe la Edad Media, frecuentemente 

lo hace para desencadenar las glorias de sus tiempos. Los historiadores nacionalistas alemanes del siglo 19 

como Sybel y Treitschke, los historiadores nacionalistas y marítimos de la Inglaterra Victoriana como J. R. 

Seeley, que escribió con un definitivo propósito, para despertar emociones de patriotismo y lealtad. En 

regímenes totalitarios es muy difícil y a veces imposible escribir cualquier tipo de historia. Aun en 

democracias maduras, es sujeto de cuidadosas cualificaciones, el “Mito”, esta vista heroica y selectiva del 

pasado, tiene sus usos. Los historiadores regimentales, por ejemplo, han sido usual e impecablemente valientes 

y eficientes, durante su pasado reciente. Sin ningún sentido de acto reprochable en hacer énfasis en los 

gloriosos episodios de su historia y pasar con mano suave sobre los tenebrosos pasajes, conociendo muy bien 

que este trabajo es para servir a propósitos prácticos para sostener la moral del regimiento en el futuro. 

 Los puristas negaran que ningún propósito, útil o noble, puede justificar la supresión o selección de este tipo, 

ya sea en historias regimentales o en las historias militares populares. Ciertamente tiene algún tipo de peligros 

en el corto plazo, que muchas veces son frecuentemente ignorados, como también los inseparables peligros 

morales producto de la manipulación con la verdad. El joven soldado en combate por primera vez puede 

encontrarlo imposible para sobrepasar la percepción de la guerra tal y como ha sido planteada y la guerra tal 

y como es en realidad – entre la forma en que él, sus compañeros, sus oficiales y subordinados deberían 

comportarse, y la manera en que lo hacen actualmente. Él podría estar peligrosamente poco preparado para la 

cobardía, la confusión y el horror cuando él se enfrente a ellas, no preparado aun para el agotamiento 

acumulado por la suciedad y la fatiga. Pero, sin embargo, el “Mito” puede y a veces lo sostiene, a pesar de 

que el conoce, con la mitad de su mente, que es falso. Así como Platón yo creo que el mito tiene una función 

social útil. Yo no considero que esto sea un “abuso” de la historia militar, pero a veces un poco diferente, ser 

juzgado por estándares diferentes. Es un “vivero histórico”, y uso esta frase sin ninguna implicación 

despectiva. Introduciendo niños apropiadamente a los factores de la vida en una tarea de gran habilidad, tal y 

como ustedes saben; y las realidades de la guerra están dentro de los más desagradables factores de la vida 

que nosotros estamos siempre invocando enfrentar. 
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Es en verdad la función del “correcto historiador” descubrir y registrar cuáles son esas realidades 

desagradables y complicadas. El tiene que encontrar, tal y como Leopold von Ranke, el padre de la moderna 

historiografía lo dijo, “Lo que en realidad ocurrió”. Y esto, inevitablemente involucra un examen crítico del 

“Mito”, evaluando y descartando sus bases patrióticas y explorando profundamente dentro de las cosas que 

dejan de decir. Si estas investigaciones revelan que nuestras fuerzas en realidad no fueron más valientes que 

nuestro enemigo y no más competentes que nuestros aliados, esos golpes de aparente y brillante generalato se 

debieron a la mera y excepcional suerte, o a la reputación de los comandantes de guerra que fueron algunas 

veces excesivamente infladas, esto es lo único que podemos esperar, así que, el proceso de desilusión es 

necesario y desagradable y muchas veces extremadamente doloroso. Para muchos de nosotros, el “Mito” ha 

pasado a formar parte de nuestro mundo que este sufriendo para ser privado de él.  

 

Recuerdo mi propia amarga desilusión al conocer que la Gran Victoria Inglesa sobre la Armada en 1588, fue 

seguida, no por una gloriosa paz, pero (después de 16 años) por un deshonroso y comprometido arreglo que 
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Inglaterra nunca había hecho, y por 20 años durante los cuales nosotros fuimos algo más que un satélite del 

gran Imperio Español. Después de esto fue menos el shock, para estudiar las guerras napoleónicas de fuentes 

continentales, para aprender lo accidentado que fue el rol que Bretaña jugó en las campañas de 1812, 1813 y 

1814 que finalmente aplastó la hegemonía napoleónica en Europa, sin embargo, aunque grande fue la 

contribución a ese derrocamiento. Tal desilusión es en parte necesario del crecimiento de una sociedad adulta; 

y una buena definición de la diferencia entre la sociedad liberal occidental y una totalitaria – ya sea comunista, 

fascista o católica autoritaria – es así como en la primera el gobierno trata a sus ciudadanos como adultos 

responsables y en la última no lo hace. Son señales de esta cualidad de adulto en nuestra sociedad que nuestro 

gobierno debería decidir que las Historias Oficiales de la Segunda Guerra Mundial eran “historias verdaderas” 

y no contribuciones a un mito nacional. Inevitablemente los historiadores honestos descubren y deben exponer 

cosas que no son compatibles con el mito nacional; pero debemos hacerlo si es necesario, no simplemente 

para la formación de los valores de que la guerra fue peleada para defender, pero para preservar la eficiencia 

militar para el futuro. 

Esto nos lleva a la pregunta ¿La Historia Militar tiene algún valor práctico? De nuevo el historiador académico 

debe tener sus dudas, y esas dudas son dobles. 

Primero, el historiador debe estar consciente de lo especial de cada evento histórico. “La Historia no es 

repetida por ella misma”. Dice el adagio, “los historiadores se repiten unos a otros”. El historiador profesional 

esta preocupado con establecer diferencias que de discernir similitudes y él usualmente se estremece ante las 

analogías dibujadas por los laicos entre Napoleón y Hitler, o entre Hitler y Khrushchev, o Pitt el Joven y 

Churchill. El está preocupado con los eventos que están ocurriendo y la gente viviendo dentro de cierta 

sociedad, y su misión es explicarles los términos de esa sociedad. Las analogías con eventos o personalidades 

de otras épocas pueden ser iluminadoras, pero también igualmente engañosas; hay algunas características en 

algunas situaciones en diferentes épocas que se parecen una a otra, y lo que es valido en una situación, podría, 

debido a circunstancias totalmente alteradas, ser insostenible la próxima vez que parezca que ocurre. El 

historiador debe estar siempre en alerta para no leer pensamientos o motivos anacrónicos en el pasado; y aquí 

es donde los historiadores militares sin adiestramiento académico son más propensos a extraviarse. Hans 

Delbruck, talvez el mas grande y moderno de los historiadores militares con perspicacia pone el dedo en las 

debilidades en ambas debilidades, el del militar que vuelve a la historia y el académico que vuelve a los asuntos 

militares. El último, señaló él, “trabaja bajo el peligro de suscribir hacia una tradición incorrecta, porque él no 

puede discernir su imposibilidad técnica”. El primero, “transfiere el fenómeno desde la práctica 

contemporánea al pasado, sin tomar en cuenta adecuadamente las diferencias en las circunstancias”. 

Como un ejemplo de una tradición incorrecta suscrita por los académicos, podemos citar la creencia, tomada 

casi sin cuestionamiento hasta que el mismo Delbruck la destruyó, en la que el ejército con el que Xerxes 

atacó a los griegos en 481 AC era 2 y medio millones más fuerte – una clara imposibilidad logística. Como 

un anacronismo pensado por soldados que se convirtieron en historiadores, seria envidioso citar por nombre 

los numerosos estudios, por grandes y capaces soldados, que atribuyen a comandantes medievales de las 

guerras del siglo XVI procesos de pensamiento que ellos pudieran desarrollar después de haber estudiado a 

Jomini o Mahan, en un curso intensivo en Camberley o Greenwich, o en ambos. El negocio de entrar dentro 

de las mentes de otras generaciones, para apreciar lo que el Profesor Geyl ha llamado “La alteridad2 del general 

en las primeras épocas”, es difícil y demanda largo adiestramiento y amplia lectura. Pero el historiador que 

piensan que él ha adquirido esa habilidad pueden ser demasiado reacios a admitir que en diferentes épocas y 

sus eventos pueden ser rentablemente cotejados y comparados, que es, talvez, nada menos que un error. 

                                                           
2 Condición o capacidad de ser otro o distinto. 
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El segundo motivo de duda respecto a la utilidad de la historia militar, en la mente de los historiadores 

académicos, en su conciencia conoce que él no está estudiando lo que pasó en el pasado, pero lo que los 

historiadores dicen que sucedió en el pasado. Spencer Wilkinson hizo énfasis en su discurso inaugural en 

Oxford: que el primer trabajo del historiador militar era “la tamización de la evidencia con una perspectiva al 

establecimiento de hechos. El segundo, es la intención de organizar los hechos en su conexión de causa y 

efecto”. Pero esto no trabaja tanto así. El número de posibilidades relevantes “hechos” es infinita. (¿Estamos 

escuchando constantemente evidencia fresca sobre la condición médica de Napoleón que explica su 

comportamiento en Waterloo?). Y la mente de los historiadores no es una pagina en blanco, si embargo trata 

de limpiar su mente de ideas preconcebidas o prejuicios. Él debe comenzar con ciertas ideas preconcebidas y 

puede ser que no este consciente de todas ellas. El estará interesado únicamente en responder algunas 

interrogantes. El impone su propio orden de los datos frente a él. Parafraseando a Geyl otra vez, el “debe 

utilizar su material seleccionando de ellos, ordenándolos e interpretándolos”. Haciendo esto esta vinculado a 

introducir un elemento de subjetividad… detrás de los hechos, detrás de la diosa Historia, está un historiador. 

Esta necesidad de selección es particularmente grande en el caso de los historiadores militares, especialmente 

cuando se trata de operaciones. La evidencia es confusa y usualmente contradictoria. Los testigos están en no 

condición psicológica para dar recuentos confiables de sus experiencias. Lealtad y discreción puede resultar 

en la supresión de evidencia deshonrosa especialmente si todo resulta bien. Los historiadores militares, mucho 

mas que otros, tiene que crear y ordenar el caos; y las cuentas ordenadas que ellos dan de las batallas, con 

generales imponiendo su voluntad en el campo de batalla, con nítidos bloques y flechas moviéndose en una 

manera racional y ordenada, con los Principios de la Guerra siendo meticulosamente ilustrados, son casi un 

travesti blasfemo de la caótica verdad. Algunos intentos tienen que hacerse para darle orden al caos; que para 

eso están los historiadores. Pero, nosotros lo haremos bien, dijo el escéptico académico, no tomar esta cuenta 

ordenada como una aproximación para lo que realmente ocurrió, mucho menos basar alguna conclusión en 

ella para el futuro. 

Todo esto son buenas bases para ser precavidos al “usar” la historia militar. Estos son buenas bases respecto 

a las ordenadas generalizaciones dogmáticas de algunos miembros de Estado Mayor siendo abusadores 

monstruosos de la historia militar que han llegado demasiado lejos y largo. Pero, yo no los considero bases 

para considerar a la historia militar como inútil. Dado todo este debate académico, la guerra no es una forma 

repetitiva y distinta del comportamiento humano. A diferencia de los políticos, o administración o actividad 

económica, que están continua y constantemente desarrollando procesos, la guerra es intermitente, claramente 

definida con distintos criterios de triunfo y pérdida. No podemos definir dogmáticamente que Gran Bretaña 

esta mejor gobernado ahora, o que su economía es mas floreciente de lo que era en 1761. Podemos no estar 

de acuerdo sobre si ciertos eventos históricos – La Reforma, o la Gloriosa Revolución, o el Gran Acto de 

Reforma - fueron triunfos o desastres. Los historiadores de la paz pueden únicamente contar y analizar el 

cambio. Pero los historiadores militares conocen a la perfección que es una victoria y que es una derrota, que 

es un logro y que es una falla. Cuando las actividades frecuentemente se repiten, y su éxito puede ser evaluado 

por un sencillo estándar, no parece ser demasiado optimista, asumir que podemos emitir juicios de valor sobre 

ellos y llegar a conclusiones que pueden tener un valor perdurable. 

Pero el historiador académico es únicamente un critico de los puntos de vista que el historiador militar pudiera 

utilizar. Así formidablemente es el ataque del soldado sirviendo prácticamente – el hombre consciente de las 

complejidades técnicas de su profesión y compresivamente impaciente de la idea en que la experiencia de 

Napoleón o Stonewall Jackson pudieran tener alguna relevancia en una era de tanques, misiles y 

ametralladoras. Con estos argumentos estoy peor equipado para negociar. Pero algunas cosas útiles pueden 

ser expresadas. 
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Existen dos grandes dificultades con los que el soldado profesional, marino o hombre del aire debe de enfrentar 

mientras se prepara como comandante. Primero, su profesión es casi única en la que el tiene que ejercer una 

vez en su vida. Así es de frecuente. Es como si un cirujano tuviera que practicar toda su vida con un maniquí 

para ejecutar un solo procedimiento quirúrgico; o un abogado aparezca una o dos veces en corte en toda su 

profesión; o un nadador profesional tuviera que pasar toda su vida practicando en tierra para un campeonato 

olímpico en el cual la suerte de su país dependiera de su desempeño. Segundo, el problema complejo de dirigir 

un ejército en todo su espectro y ocupar su mente y habilidades de tal manera que resulte fácil olvidar 

completamente que es lo que esta dirigiendo. Las dificultades encontradas en la administración, disciplina, 

mantenimiento y abastecimiento de una organización del tamaño de una ciudad medianamente grande son 

suficientes para ocupar del oficial de alto rango en la exclusión de cualquier pensamiento sobre su verdadero 

propósito: La conducción de la guerra.  No es sorpresa que han existido altas proporciones de fallas entre los 

comandantes al mando al inicio de una guerra.  A estos infortunados hombres posiblemente les tomará 

demasiado para ajustarse a la realidad, a través del la falta de duro análisis preliminar pensando cómo debería 

ser la guerra, o posiblemente tendrán sus mentes tan duramente moldeadas por una vida de pura 

administración, ya que ellos han cesado, por propósitos prácticos, de ser soldados. La ventaja disfrutada por 

los marinos en esta área es muy marcada; para comandar un buque de guerra o bote, nunca es totalmente en 

tiempo de paz. 

Habrá algunas guerras en el presente en las que el soldado profesional puede aprender su oficio, si él no está 

obligado a estudiar las guerras del pasado. Por todas las permisividades que se han hecho por las diferencias 

históricas, las guerras se parecen entre ellas mas que el parecido entre otras actividades humanas. Todas son 

peleadas, como insistió Clausewitz, en un elemento especial de peligro, miedo y confusión. A fin de cuentas, 

grandes masas de hombres tratan de imponer su voluntad entre ellos por medio de la violencia; y en total, los 

eventos que ocurren son inconcebibles en otros campos de la experiencia. Por supuesto, las diferencias 

mostradas entre una guerra y otra por los cambios sociales y tecnológicos son inmensos, y un estudio no 

inteligente de la historia militar que no toma adecuada cuenta de estos cambios podría ser mucho mas peligroso 

que no realizar un estudio. Como el estadista, el soldado tiene que conducirse entre el peligro de repetir los 

errores del pasado porque el es ignorante de que estas ocurrieron, y el peligro de vinculaciones que quedan de 

teorías deducidas de la historia pasada, a pesar de los cambios en condiciones que las han mostrado como 

teorías obsoletas.  

Podemos ver, por otra parte, deprimentemente analogías cercanas entre los errores cometidos por los 

comandantes británicos en el Desierto Occidental en sus operaciones contra Rommel en 1941 y 1942 y 

aquellos ejecutados por los comandantes austriacos contra Bonaparte en Italia en 1796 y 1797: 

experimentados, confiables generales comandando tropas valientes y bien equipadas, pero lentos en sus 

reacciones, obsesionados con la seguridad, y dispersando sus unidades por el miedo de enfrentar los riesgos. 

Por otro lado, encontramos el Estado Mayor General Francés en 1914 y 1939 diligentemente estudiando las 

lecciones del “la última vez” y cometiendo errores garrafales en los niveles estratégicos y tácticos en 

consecuencia; conduciendo operaciones en 1914 con una fiera ofensiva que pudiera haber logrado a la victoria 

en 1870 pero ahora resultó en una masacre. Y en 1939, preparándose para la lenta, ofensiva metro a metro que 

fue efectiva al final de la Primera Guerra Mundial y ahora es totalmente obsoleta. Las lecciones de la historia 

nunca son muy claras. Clío, la musa de la historia, es como el Oráculo de Delfos, es únicamente en 

retrospectiva y usualmente demasiado tarde, para el momento en que entendemos lo que ella trataba de decir. 

Tres reglas generales de estudio deben nacer en la mente del oficial que estudia la historia como una guía en 

su profesión y que desea evitar sus trampas. 
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Primero, debe estudiar en amplitud. Él debe observar la forma en que la guerra se ha desarrollado en los 

diferentes periodos de tiempo. Únicamente observando lo que cambia, uno puede deducir que es lo que no 

cambió; y mucho se puede aprender de las grandes “discontinuidades” de la historia militar como de las 

aparentes similitudes de las técnicas empleadas por los grandes capitanes a través de las épocas. Observemos 

como en 1806 un Ejército Prusiano lleno de tradiciones de los grandes capitanes del siglo 18, Federico el 

Grande, fue nada menos que destruido; y lo mismo le sucedió en 1879 al Ejército Francés formado en el molde 

Napoleónico. Considerando si en las condiciones de la guerra entre 1914-18, el estudio de los métodos de 

Napoleón o Moltke, y las intenciones de aplicarlos en ambos lados, no eran irrelevantes; y si las lecciones que 

Mahan obtuvo de sus estudios de las guerras navales del Siglo 18 no condujeron a nuestro almirantazgo a 

aferrarse a la doctrina de la Flota Capital por tanto tiempo que, en la era del submarino y del Portaviones, este 

país estuvo dos veces dentro de la alta posibilidad de ser vencido. El conocimiento de los Principios de la 

Guerra debe ser aplicado con un sentido de cambio, y aplicarlos con mente flexible que únicamente la amplitud 

de lectura le puede dar. 

El siguiente es que debe estudiar con profundidad. El debe tomar una sola campaña y explorarla 

completamente, no únicamente de las historias oficiales, pero de las memorias, cartas, diarios, aun de literatura 

imaginativa, hasta de las minúsculas líneas se disuelvan y el adquiera una idea de la confusión y horror de la 

experiencia real. El tiene que ponerse detrás del orden subsecuentemente impuesto por el historiador, y recrear 

con estudio detallado de la omnipresencia del caos, revelando el rol jugado no solo por las habilidades, 

planificación y coraje, pero a veces por pura suerte. Solo entonces puede el descubrir, y si el tiene la suerte 

suficiente, sin tener experiencia de primera mano, conocer como es la guerra en realidad – y conocer “que fue 

lo que pasó en realidad”. 

Finalmente, él debe estudiar dentro de un contexto. Las Campañas y Batallas no son como los juegos ajedrez 

o partidos de futbol, conducidos en total ausencia del ambiente que los rodea y de acuerdo a reglas 

estrictamente definidas. Las guerras no son ejercicios tácticos claros y obvios. Ellos son, como los analistas 

militares Marxistas insisten frecuentemente, conflictos de las sociedades, y ellos pueden ser entendidos 

completamente únicamente si se conoce la naturaleza de la sociedad con la que se combate. Las raíces de la 

victoria o derrota a veces tienen que ser pensadas lejos del campo de batalla, en factores políticos, sociales y 

económicos que nos explican porque los ejércitos están organizados de la manera que están, y porque sus 

lideres los conducen de la manera que lo hacen. Para explicar el colapso de Prusia en 1806 y de Francia en 

1870, debemos ver con profundidad dentro de su historia política, social tanto como su historia militar. Nadie 

puede entender completamente los resultados de la Primera Guerra Mundial sin examinar las razones políticas 

y sociales del por qué los Poderes Centrales tuvieron mucho menos poder que los Aliados Occidentales, de 

tal manera que Alemania colapsó a meses de sus excelentes triunfos. Si tal conocimiento de los amplios 

antecedentes hacia las operaciones militares uno esta propenso a alcanzar conclusiones erróneas acerca de su 

naturaleza, y las razones de sus fallas y victorias. Ahora, cuando el elemento militar en las luchas de poder del 

mundo es inhibido por mutuos miedos del poder destructivo de las armas a disposición en ambos lados, esos 

factores políticos y económicos tiene una importancia tal que nunca la tuvieron antes; pero aun en los 

conflictos aparentemente formales y limitados del pasado estos factores, nunca han estado totalmente ausentes. 

Perseguir de esta manera, en amplitud, en profundidad y en contexto, el estudio de la historia militar debería 

darle la capacidad, no solamente a los civiles de entender la naturaleza de la guerra y su parte en el moldeado 

de la sociedad, pero también directamente mejorar la competencia de los oficiales en su profesión. Pero nunca 

debemos de olvidar que el verdadero uso de la historia militar o civil es, según Jacob Burckhardt manifestó 

una vez: no hacer a los hombres inteligentes para la próxima vez, es hacerlos sabios para siempre. 

 



17 
 

 

 

LA ESTRATEGIA DE LA APROXIMACIÓN INDIRECTA: 

LA OFENSIVA FINAL, EL SALVADOR, 10 DE ENERO DE 1981 

 

Por Herard Santos 

 

 



18 
 

 

Como lo sostuvo el Cap. Liddell Hart (británico) “a través de todas las épocas los resultados decisivos 

en el terreno militar solo han sido alcanzados cuando el ataque ha sido indirecto. Es decir, que en estrategia 

es el camino más largo y desviado el que conduce más pronto al objetivo3”. 

Se asegura, por los estudiosos del arte militar, que la fuerza de un país enemigo parece estribar en el 

número de sus hombres y de sus recursos, hombres y recursos dependen a su vez esencialmente de la 

estabilidad o equilibrio de su dirección, de su moral y de sus suministros. 

Es decir, cuando se logra desmoralizar al mando de la fuerza enemiga, o desbalancear su capacidad de 

mando (comunicaciones) o cortar o amenazar sus líneas logísticas, se obtiene una mayor ventaja y posibilidad 

de alcanzar los objetivos propios que aplicando la fuerza principal sobre los hombres y recursos materiales 

del contrario. Esta realidad ha sido magistralmente captada en el axioma de Napoleón Bonaparte “la moral se 

halla en lo físico en la relación de tres a uno4”. 

La historia militar nos permite el examen de las batallas y campañas del pasado para extraer de ellas 

sus enseñanzas convirtiéndolas en la herramienta práctica y preponderantemente para la formación y 

desarrollo de la mentalidad del oficial. En 2020 publiqué mi libro “La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero 

de 1981” en el que examinaba el intento de la guerrilla salvadoreña (FMLN) ór tomar el poder en el país. 

Ahora que he terminado de leer el libro del historiador militar británico, Cap. Liddell Hart “La estrategia de 

la aproximación indirecta” hago un esfuerzo por aplicar esta teoría a los hechos descritos en mi referido libro, 

como un aporte al debate del arte militar. 

Pero antes, estableceremos las definiciones y principios que rigen la gran estrategia, la estrategia y la 

estrategia de la aproximación indirecta. 

La estrategia es definida como el arte del General o sea el arte de dirigir sobre el terreno las operaciones 

militares. Esta que a su vez proviene de la gran estrategia, es decir, la política de guerra que rige el empleo de 

la estrategia en combinación con la política, la economía y la psicología (armas)5. 

El General prusiano Von Moltke definió la estrategia como “la adaptación práctica de los medios 

puesto a la disposición del general para lograr el objetivo propuesto6. 

La Gran Estrategia coordina y dirige todos los recursos de la nación al logro del objeto político de la 

guerra, del objetivo definido por la política nacional7. 

La estrategia de aproximación indirecta: trata de dislocar el equilibrio enemigo para provocar una 

solución decisiva. 

1- Aplicación mental de la maniobra contra la retaguardia del enemigo basada en información 

adquirida sobre el carácter del jefe adversario seguida de una ejecución efectiva8. 

2- El empleo de líneas interiores constituye una forma de la aproximación indirecta, pero, aunque 

indirecta con relación a las fuerzas enemigas en conjunto, no lo es con relación al blanco escogido 

                                                           
3 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta (Barcelona: Editorial Iberia, Joaquín Gil, Editores S.A., 1946). 36. 
4 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 35. 
5 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 35. 
6 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 201. 
7 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 203. 
8 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 62. 
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como objetivo real, a menos de que se coja por sorpresa. Si no es así, es preciso completar la 

maniobra con otra aproximación indirecta contra el objetivo mismo9. 

3- En el curso de la historia, la aproximación indirecta ha consistido normalmente en un movimiento 

militar logístico dirigido contra un objetivo económico: la fuente de aprovisionamiento del ejército 

o país enemigo. A veces, no obstante, ha tenido un objetivo puramente psicológico. En todo caso, 

y cualquiera que sea su forma, el efecto a buscar es la dislocación del enemigo; éste es el verdadero 

signo distintivo de la aproximación indirecta10. 

4- En una campaña contra más de un Estado o ejército, es preferible concentrar primero el esfuerzo 

contra el socio más débil que tratar de derribar al más fuerte con la esperanza de que la derrota de 

éste envuelva automáticamente a los demás11. 

5- Máximas del arte de la aproximación indirecta: 

a- Ningún general tiene derecho a lanzar sus tropas a un ataque directo contra un enemigo 

establecido en una fuerte posición defensiva. 

b- En lugar de tratar de trastornar el equilibrio del enemigo por medio del ataque, ha de lograrse 

ello antes de que el ataque sea o pueda ser lanzado con éxito12. 

6- Lenin lo enuncio de esta forma: la estrategia más sana en la guerra consiste en aplazar las 

operaciones hasta que la desintegración moral del enemigo haga posible y fácil dirigirle un golpe 

mortal13. 

 

Se entiende la dislocación estratégica como una o varias de las situaciones siguientes: 

1- Que trastorne las disposiciones del enemigo y al obligarle a un súbito cambio de Frente, disloque la 

distribución y organización de sus fuerzas. 

2- Que separe sus fuerzas. 

3- Que ponga en peligro sus abastecimientos. 

4- Que amenace las rutas/ruta de retirada. 

 

En la esfera psicológica, dislocación resulta de la impresión ejercida sobre el pensamiento del mando por los 

efectos físicos enumerados anteriormente14. Por ejemplo: 

1- Darse cuenta de manera súbita de hallarse desventajosamente situado. 

2- Sensación de no serle posible contrarrestar la maniobra enemiga. 

3- Sensación de verse cogido en una trampa. 

 

Condiciones duales de la guerra: 

1- Una concentración efectiva solo puede lograrse cuando las fuerzas enemigas se hallan dispersas, y 

generalmente para lograr tal dispersión hay que distribuir también ampliamente las fuerzas propias15. 

                                                           
9 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 138. 
10 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 198. 
11 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 198. 
12 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 199. 
13 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 199. 
14 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 209. 
15 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 212. 
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2- Para alcanzar un objetivo, hay que proponerse objetivos alternativos (poner al adversario ante los 

términos de un dilema)16. 

 

Se utiliza para este fin el método de progresión17: 

1- Progresión dispersa hacia un fin concentrado (un objetivo único) 

2- Progresión dispersa hacia fines en serie (varios objetivos sucesivos) 

3- Progresión dispersa hacia fines distribuidos (cierto número de objetivos simultáneos) 

 

Lecciones psicológicas de la estrategia: 

1- Cuando el enemigo se halle en una posición fuerte y difícil de vencer, conviene como medio más 

rápido de debilitar su resistencia dejarle una línea de retirada18. 

 

Axiomas o máximas de la estrategia: 

1- Ajustar el fin a los medios disponibles 

2- No perder nunca de vista el fin 

3- Escoger la línea (o acción) más inesperada 

4- Explotar la línea mínima de resistencia 

5- Escoger una línea de operaciones que ofrezca objetivos alternativos 

6- Cuidar de que sean flexibles tanto el plan como los dispositivos (prever y prevenir el fracaso, el éxito, 

el éxito parcial)19 

7- No lanzar todas las fuerzas en un golpe mientras el enemigo está en guardia. 

8- No renovar un ataque siguiendo la misma línea (o en la misma forma) una vez que se fracasado. 

 

Un ejemplo de lo anterior fue que mientras los aliados, en mayo de 1940, pensaban en términos de la 

batalla, los nuevos mandos alemanes procuraban eliminarla y causar la parálisis estratégica de sus adversarios 

empleando sus tanques, sus bombarderos en picado y sus tropas paracaidistas para sembrar la confusión y 

dislocar las comunicaciones provocando la desmoralización y desorganización20. 

Ahora estamos listos para abordar el análisis de las operaciones del FMLN desarrolladas en su fracasada 

Ofensiva Final desde el punto de vista de los preceptos de la estrategia de la aproximación indirecta. 

Cuando el FMLN se planteó la estrategia a seguir en su proyectada Ofensiva Final, incluyó como 

principales objetivos militares aquellos cuya ubicación geográfica se encontrarán en zonas de persistencia o 

influencia de cualquiera de los cinco grupos marxistas que formaban el FMLN en aquel entonces con el objeto 

de lograr la mayor concentración de sus fuerzas paramilitares según su distribución en el terreno. 

                                                           
16 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 212. 
17 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 216. 
18 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 223.  
19 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 227. 
20 Liddell Hart, la estrategia de la aproximación indirecta, Ibíd. 306. 
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De esta realidad de acumulación de fuerzas, sus principales objetivos fueron la 1ra. Brigada de Infantería, 

en San Salvador; 2da. Brigada de Infantería, Santa Ana; el Destacamento Militar N° 1 (DM-1), Chalatenango; 

Centro de Instrucción de Ingenieros de la Fuerza Armada (CIIFA), Zacatecoluca; y el Centro de Instrucción 

de Comandos de la Fuerza Armada (CICFA), en San Francisco Gotera. 

Así, el mando del FMLN esperaba confluir a través de líneas interiores sobre su gran objetivo estratégico, 

la capital salvadoreña, la cual estaría amenazada, además, por otras fuerzas menores o secundarias 

concentradas en las zonas de Suchitoto-San Martín y El Paisnal-Guazapa, las que deberían converger, una vez 

asegurados sus objetivos inmediatos, al mismo tiempo que las otras fuerzas principales sobre la capital. 

Así que, en su concepción general, el FMLN se planteaba una estrategia de aproximación indirecta 

respecto de su objetivo estratégico principal, la ciudad capital de la nación. Esta seria atacada desde líneas 

interiores por las fuerzas principales y secundarias que utilizarían, una vez neutralizados sus objetivos 

inmediatos, la carretera Panamericana, del Litoral y Troncal del Norte como ejes de avance. 

 

 

LA OFENSIVA FINAL: PRIMERA FASE DEL PLAN DE ACCIÓN 

 

Fuente: CEFA, Ofensiva del 10 de enero de 1981, San Salvador, 1 de octubre de 1982. 

 

Aunque en su concepción general algunos de sus blancos seleccionados serían atacados de forma directa, 

como lo fueron el DM-1, el CIIFA y el CICFA; los otros dos, los más importantes, la 1ra. y 2da. BI fueron 

objeto de ataques utilizando los principios de la Estrategia de la aproximación indirecta para neutralizarlos. 

El Plan de Guerra del FMLN establecía tres fases para lograr la derrota de la FAES. Primera Fase: el 

desgaste de la FAES y la preparación de las fuerzas revolucionarias, Segunda Fase: un periodo de transición 

que les permitiría prepararse para la Ofensiva Final y la Tercera Fase: que era el aniquilamiento de la FAES 
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y la toma del poder21. En la capital, la misión era ocupar las posiciones asignadas o mantener cercadas o 

asediadas las fuerzas del enemigo. 

 

 

LA INFILTRACIÓN EN LA 1RA. BRIGADA DE INFANTERÍA: 

En la capital la fuerza militar insurgente se organizó para explotar la efervescencia social en las áreas, 

que, según sus análisis, eran más propensas a sumarse al llamado de insurrección, municipios mayormente 

pobres, sobrepoblados y ubicados en el cinturón Norte, Oeste, Este y Sur de la ciudad capital. Ayutuxtepeque, 

Mejicanos, Cuscatancingo, y San Ramón, así como Ilopango, Soyapango y San Marcos. 

El plan militar contemplaba la infiltración de sus elementos en estas zonas, que se unirían a sus cuadros 

ya establecidos ahí. Estos efectivos serían reforzados por columnas que procederían de diversas zonas. 

Jugarían un papel importante sus cuadros de milicias locales, pues al residir en las zonas proyectadas de los 

ataques, conocían las áreas y se esperaba que fueran complementados por los grupos de masas. Se había estado 

desarrollando con estos dos grupos, todo un esfuerzo para construir almacenes para armas, municiones, 

alimentos y medicinas que serían utilizados por las fuerzas guerrilleras que ingresarían desde fuera y para 

armar a la población cuando se insurreccionara. Ellos construyeron las barricadas, trincheras y zanjas durante 

los combates22.  

La guerrilla del FMLN contra un adversario de fuerza mayor, no solo numéricamente, sino con una 

aplastante superioridad en armamento y en medios técnicos y que podía contar con el apoyo de la Fuerza 

Aérea, blindados y artillería, de la que ellos carecían por completo, se enfrentaban a una situación muy difícil 

que esperaban superar con el apoyo masivo de la población. Además, había llevado acabo preparativos para 

lograr una insurrección general contra el gobierno salvadoreño. Esta insurrección debía coincidir con un paro 

al transporte, una huelga general y la sublevación de algunos oficiales comprometidos con el marxismo. 

La fuerza numérica de las unidades guerrilleras presentes en el gran San Salvador debió sumar 

alrededor de 1,110-1,140 combatientes de las diferentes organizaciones. Sin embargo, con la neutralización 

de los 100 hombres de la FARN en el Volcán de San Salvador, su fuerza efectiva realmente sumó 1,010-

1,040 hombres. Pero en la zona de acción de la 1ra. BI apenas sumaban 270 subversivos, 150 hombres del 

ERP (Mejicanos, Cuscatancingo y col. Zacamil), 20 efectivos de la FAL (col. Zacamil), 100 efectivos de las 

FPL (Mejicanos)23. 

El armamento de los insurgentes consistía básicamente en armas de infantería ligera las equipaban a 

sus unidades combatientes, pero eran muy escasas en los otros escalones organizativos: milicias y grupos de 

masas. Había municiones para, al menos, tres días de lucha. A esta falta de logística se calculaba que se le 

pondría remedio con el material capturado a las tropas gubernamentales y con las entregadas por los oficiales 

sublevados24.  

                                                           
21 José Guillermo Fuentes y Dionisio Ismael Machuca, Ofensiva del 10 de enero de 1981, Centro de Estudios de la Fuerza Armada, 

San Salvador, 1 de octubre de 1982. Pp. 4-5. 
22 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981 (San Salvador: editorial CEM, Primera edición, diciembre 

de 2020). 234. 
23 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 236. 
24 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 219. 
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La principal fuerza de infantería que protegía la capital correspondía a las unidades de la 1ra. Brigada 

de Infantería que para enero de 1981 sumaban alrededor de 1,000 efectivos. Llamado Cuartel San Carlos, 

debido a que su construcción se asentaba en la anterior finca San Carlos, era la Unidad de mayor renombre en 

la FAES, sus cuadros, tanto de oficiales como de clases y soldados eran de los mejor instruidos y equipados. 

La Brigada estaba constituida por 1 Batallón de Infantería clásico de 3 Compañías de Fusileros, 1 

Compañía de Mando y Servicio y 1 Compañía de Armas de Apoyo. Se agregaba 1 Sección Administrativa, 1 

Banda de Música, 1 Batería de Morteros Pesados de 120mm y una Clínica Médica25.  

 

Material bélico de fabricación casera decomisado por la PN a los grupos subversivos en un taller. (Foto 

Diario Latino, 4 de julio de 1981). 

 

Desde 1978, la Unidad sufriría de esfuerzos de infiltración de casi cada grupo rebelde, siendo los más 

exitosos los esfuerzos realizados por la RN y el ERP. Organizaciones que siempre le apostaron al trabajo 

encubierto con los militares.  

Ernesto Jovel, Jefe de la RN hasta septiembre de 1980, era un obrero originario de Morazán que desde 

el principio entendió el acercamiento con oficiales del ejército como algo necesario para tener éxito en un 

levantamiento contra el régimen autoritario. Entre 1978 y 1979, era asiduo visitante del cuartel San Carlos26, 

donde sostenía reuniones con oficiales para explicarles sus motivos de lucha y cómo podían contribuir a esa 

lucha. De esta manera, se logró el apoyo de ciertos oficiales de la 1ra. BI para armar a los rebeldes, abrir las 

puertas de la guarnición y obtener información de inteligencia del dispositivo defensivo del cuartel. 

                                                           
25 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 227. 
26 Marco Antonio Landaverde, comandante Chano Guevara de la FARN, 1972-1992, entrevista en San Salvador, 3 y 22 de febrero 

de 2011. 
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Por fortuna, en septiembre, la nueva Orden General del Ministerio de la Defensa ordenaba el traslado 

del comandante del Batallón de Infantería de la Brigada, Myr. Rolando Adrián Ticas por el Myr. Juan Orlando 

Zepeda Herrera, quien había terminado sus estudios en la Escuela Superior de Guerra, en México.  

El mando nacional del FMLN ordenó que la Ofensiva Final se desencadenara a las 5 pm del sábado 

10 de enero de 1981.  

El mando de las fuerzas del ERP, FARN y de las FPL que tenían como objetivo la zona de la UES, 

Mejicanos y Cuscatancingo utilizaron pues, la estrategia de la aproximación indirecta para atacar la 1ra. BI. 

Una vez alcanzados los barrios periféricos de dicho cuartel, establecerían comunicación con ciertos oficiales 

del mismo para recibir la provisión de armas y municiones que serían distribuidas entre la población 

insurreccionada. Reforzados así, invadirían las instalaciones militares aprovechando que otro oficial les 

abriría el portón principal de la Brigada, una vez dentro, se les sumarían tropas del San Carlos sublevadas 

por sus oficiales27. 

Lo que nadie supo, es que esa madrugada del día 10, cerca de las 4 am, miembros del Frente 

Metropolitano de la FARN, cuyos comandantes eran Ricardo Vásquez (Leo Cabrales) y Eugenio Chicas 

(Marco Jiménez), debían recoger un lote de armas en la 1ra. Brigada y en el Cuartel del Zapote que les 

entregarían oficiales “progresistas” entrega que se frustro por razones, hasta hoy, desconocidas28. 

 Mientras la insurrección de la población y la sublevación dentro del cuartel se esperaba que se 

materializara, dispararon fuego de hostigamiento contra el cuartel. Los disparos, las bombas y algunos 

impactos de mortero disparados por los insurgentes cayeron dentro de la Brigada, por el sector norte, 

específicamente en el estacionamiento de los vehículos, cancha de fútbol, área de comedores, frente a la 

Guardia de Prevención y en la parte este, cercana a la muralla del Cuartel29. 

Al anochecer, el Cnel. Edmundo Palacios, ordená la neutralización del Myr. Jorge Alberto Medrano, 

a la sazón Oficial de Inteligencia de la Brigada30, a quien se le acusaba de ser uno de los oficiales infiltrados. 

También se recibió la orden de no dejar entrar al cuartel al Myr. Benjamín Ramos Mendoza y que en ese 

momento estaba ausente, por ser sindicado de ser un infiltrado. Pero este oficial no se presentó a la Brigada. 

El Myr. Zepeda reunió a los sargentos y les ordenó no dejar entrar ni salir a nadie de las instalaciones del 

cuartel sin su permiso expreso, como una medida para evitar que les pasara, lo que a esa hora ya era de 

conocimiento público, la sublevación del Cap. Mena Sandoval en Santa Ana31.  

Sin embargo, y contraatacados en tres flancos por las tropas de la 1ra. Brigada y Guardia Nacional, las 

guerrillas no logran sostener sus posiciones, son desalojados poco a poco de sus barricadas y el ejército logra 

adentrarse en Mejicanos. Las tropas encontraron, cerca del cine Astor, algunos cadáveres guerrilleros y sacos 

de munición a granel que fueron abandonados por estos en su estrepitosa huida.  

En poco menos de 24 horas, los ataques del FMLN en San Marcos, Soyapango, Ilopango y contra 

la FAS habían sido desarticulados sin muchas bajas fatales entre las fuerzas del gobierno Entre los rebeldes 

y durante esta ofensiva, uno de sus mayores problemas fue la mala planificación, coordinación y liderazgo.  

                                                           
27 Hasta ahora se ignora el número de tropas comprometidas en esta acción y cuál de los oficiales se sublevarían. 
28 El día menos pensado: una mirada al proceso revolucionario salvadoreño 1972-1992 (San Salvador: UFG editoriales, Primera 

Edición, 2010). 77. 
29 Perfiles de la guerra en El Salvador (San Salvador: Autor, Primera Edición, enero de 2008). Pp. 102-103. 
30 Gral. Div. Juan Orlando Zepeda Herrera, comandante Batallón de Infantería, 1ra. Brigada de Infantería, 1980-82, entrevista en 

San Salvador, 15 de diciembre de 2007 y 23 de enero de 2008. 
31 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 243. 



25 
 

Alejandro Montenegro nos acota que tuvieron alrededor de 150 bajas (muertos) durante la 

ofensiva y hasta marzo, además, perdieron más del 50% de su estructura urbana en el Frente Central32. 

El FMLN había pedido a los transportistas y a la población que se sumaran voluntariamente al paro al 

transporte y a la huelga general. El FDR lanzó otro llamado a la huelga general el 12 de enero, pero fracasó, 

volvió a hacer este llamado el día 13 y también fracasó. Aparentemente los izquierdistas contaban con apoyo 

popular para levantamientos en masa y huelgas generales, que no se materializó. Las guerrillas tenían mejores 

armas, incluso mejores de las que disponía la FAES, pero carecieron de personas dispuestas a empuñarlas. 

 

LA SUBLEVACIÓN EN LA 2DA. BRIGADA DE INFANTERÍA: 

 La misión principal del Frente Occidental del FMLN era: 1- Eliminar la 2da. Brigada de Infantería y 

el Destacamento Militar N° 7; 2- Ocupar Acajutla y la terminal de combustible; y 3. La toma de los 4 puntos 

de cruce fronterizos con Guatemala (San Cristóbal, San Antonio Pajonal, Las Chinamas y La Hachadura). 

 Debían, además, colocar emboscadas, barricadas y campos minados en las principales vías de 

comunicación con San Salvador, en las carreteras Panamericana y Litoral. Para ello utilizaron las columnas 

móviles Sub-urbanas organizadas antes o durante la insurrección y de las fuerzas que se desplazaron del Frente 

Centro y Norte (Chalatenango) por la zona Tacachico-Santa Ana; y en Sonsonate y Acajutla con las fuerzas 

Sub-urbanas de la zona y las provenientes de la Sierra Apaneca-Armenia. 

 

 
La Guardia de Prevención de la 2da. Brigada de Infantería aquel 10 de enero de 1981. (Foto Ministerio 

de la Defensa Nacional) 

                                                           
32 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 263. 
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 El mando del FMLN tenía claro que todo su esquema ofensivo dependía de la toma de las instalaciones 

de la 2da. Brigada de Infantería en Santa Ana, a 65 kilómetros de la capital. El mando conjunto de la 

insurgencia en la zona occidental que planificó los ataques en Santa Ana estaba conformado por Lorena Peña 

Mendoza (de seudónimo Rebeca Palacios) de las FPL, Luna (PCS), Pablo Uribe (PRTC), el Negro Mario 

(RN) y Raúl (Guillermo Posada) del ERP33.  

 En Santa Ana actuarían principalmente fuerzas de las FPL, ERP y PCS: las FPL establecerían su Puesto 

de Mando en el Cementerio, al este de la ciudad. Sus tropas guerrilleras avanzarían del sur y el oriente; el PCS 

estaría en el occidente y norte. El ERP ejecutaría el alzamiento en la Brigada y si este fallaba, y no se veía el 

Cuartel en llamas para las 9 de la noche, las fuerzas de las FPL lo atacarían con fuego de morteros caseros, y 

junto a la población insurreccionada, se tomarían las calles de la ciudad.  

 El asalto al cuartel de Santa Ana no sería frontal, se había aceptado un plan del ERP que involucraba 

el alzamiento de una Compañía de Fusileros de dicho cuartel encabezado por su comandante de compañía, el 

Cap. Emilio Mena Sandoval quién propuso él mismo dicha acción. Así pues, las esperanzas insurgentes 

estaban colocadas en el audaz plan del ERP para tomarse la brigada. 

 

 

LOS COMPLOTADOS: 

 Como en otros cuarteles, la desconfianza primaba entre el cuerpo de oficiales, y la 2da. Brigada no era 

la excepción. Los oficiales no podían salir más allá de los 5 kilómetros urbanos alrededor de la Guarnición sin 

permiso del Comandante, debido en parte, al temor a la infiltración comunista.  

 Aun con esta y otras previsiones, en la 2da. Brigada se organizó un pequeño grupo de oficiales que ya 

tenían contactos con los rebeldes del ERP. El Tcnel. Ricardo Bruno Navarrete es sorprendido tratando de 

cooptar a otro oficial y es dado de baja en noviembre de 1980. También es dado de baja en esa misma fecha 

y por los mismos motivos, el Cap. Ricardo Alejandro Fiallos. 

 Según el testimonio de Mena Sandoval, su primera reunión formal con la subversión fue en mayo de 

1980, en la UES. La reunión fue organizada por Carlos Argueta y José Leoncio Pichinte del ERP; Humberto 

Mendoza del PRTC y por la FAES estuvieron presentes el Cnel. Adino Cruz (otro de los oficiales que se pasó 

a la guerrilla), el Cap. Marcelo Cruz Cruz y el mismo Mena Sandoval34. 

 A finales de noviembre de 1980 se da una reunión de coordinación entre Mariana (Ana Sonia Medina, 

la jefa de inteligencia del ERP y una de las pocas asignadas a coordinar a los oficiales de la FAES que 

trabajaban para dicha organización insurgente), Mario Chamagua (Samuel) y Mena Sandoval. En la reunión, 

según Mena Sandoval35, se le propone incorporarse al ERP en Morazán, pero este les propone tomarse las 

instalaciones de la 2da. Brigada ejecutando un plan audaz y expone los detalles concretos para tomarse las 

instalaciones del cuartel asegurando la lealtad de los soldados de su compañía. 

 La idea general era que 10 nuevos reclutas (miembros del ERP) se infiltraran a la Brigada con la 

cubierta de ser agregados36 a la Compañía de Mena Sandoval desde el 1 de enero de 1981, cuya misión era 

neutralizar a los centinelas en los garitones; otro grupo fue introducido al cuartel fingiendo ser trabajadores 

de la construcción que bajo la dirección de un supuesto Maestro de Obra, estaban quitando los techos de 

lámina y madera de las cuadras (dormitorios) de la 3ra. Compañía y de la Compañía de Armas de Apoyo para 

sustituirlos por unos de duralita y polines de hierro.  

                                                           
33 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 273. 
34 Francisco Mena Sandoval, Del ejército nacional al ejército guerrillero (San Salvador: DPI, Ministerio de Cultura, 2018). 145. 
35 Del ejército nacional al ejército guerrillero. P. 157. 
36 Esta era una práctica común en aquellos días en la FAES. Los agregados reemplazaban a los reclutas que no terminaban o cumplían 

con el entrenamiento y así se mantenían los efectivos completos de las compañías antes de su juramento. 
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 Mientras tanto, un grupo de 5 “visitas” del Cap. Mena Sandoval, entre los que se encontraba el Cap. 

Marcelo Cruz Cruz, ingresarían al Cuartel alrededor de las 5:30 pm, quienes, a una señal, debían acudir al 

Pabellón (dormitorio) de Mena y equiparse con alguno de los 60 fusiles G-3 que previamente Mena había 

escondido junto con cargadores y municiones. 

 En conjunto, Mena Sandoval esperaba reunir a un grupo de unos 30 subversivos dentro de las 

instalaciones de la Brigada y junto a los soldados de su Compañía (1ra. Compañía de Fusileros) tomar el 

control de esta. Como era fin de semana, casi el 40% de la Primera y Tercera Compañía, así como la mayoría 

de oficiales y sargentos habían salido con licencia. Mena, además, ordenó que salieran con licencia el 50% de 

la Segunda Compañía (era un intento deliberado para debilitar la defensa del cuartel)37. 

 Cerca de las 5/5:30 pm del 10 de enero de 1981, Mena Sandoval reunió a los Clases (sargentos, sub-

sargentos y cabos) de su Compañía cerca del segundo Garitón y les advirtió que sucesos graves estaban por 

ocurrir y que debían mantener la lealtad con su Comandante de Compañía. Luego ordenó al Ssgto. Salvador 

Quintanilla Muñoz (quién tenía las llaves del almacén de guerra de la 1ra. Compañía) que sacara 10 fusiles 

G-3 para ser entregados a los nuevos reclutas.  

 Luego Mena y cuatro de los nuevos reclutas abordaron un Jeep CJ-7 y se dirigieron hacia la Oficina 

del Segundo Jefe de la Brigada. Mientras el resto de la Compañía fue desfilada para pasar rancho (comida). 

 “En el momento que nosotros nos disponíamos a bañarnos, como eso de las 5:40 pm de ese fatídico 

día, se oyó una ráfaga de una MP-5 calibre 9mm en la ejecutoria de la Brigada (oficina del oficial ejecutivo 

de la Brigada). A todo mundo le pareció raro oír balazos dentro del recinto, algunos soldados antiguos decían 

que quizás el Cap. Mena Sandoval andaba bolo, ya que lo habían visto con unas visitas en su pabellón.  

 Otros Soldados decían que adentro de la oficina del Ejecutivo se habían oído unos gritos y que después 

había salido el Cap. Mena Sandoval con el arma antes mencionada colgada al hombro, pero después de esos 

balazos ya no se oyó nada38”. 

En ese momento, Mena Sandoval perdió su aplomo y el control de la situación, regresó 

apresuradamente a su pabellón, donde se encontraba Samuel y el Cap. Marcelo Cruz (que horas antes se había 

fugado del Hospital Militar en San Salvador) y les dijo que debían salir del cuartel lo antes posible. 

 Junto a 14 elementos, entre soldados y subversivos, aborda un vehículo y abandona las instalaciones 

de la Brigada dejando a sus demás compañeros subversivos y soldados, quienes sin saber lo que pasaba, 

comenzaron las acciones tal como estaba planeado.  

 Dentro de la Guarnición todo era un caos, había disparos por todos lados, sin saber quién le disparaba 

a quién. El fuego se extendía desde la Oficina del Ejecutivo hacia la Comandancia y hacia la cuadra de la 

Compañía de Armas de Apoyo, donde al poco rato comenzaron a explotar las granadas de mortero de 81mm. 

 Alrededor de la 6:10 pm, desde la cuadra de la 1ra. Compañía (ubicada en la parte norte del Cuartel 

junto a la 2da. Compañía) se disparaba contra la 3ra. Compañía, en la parte sur (junto a la CAA). El centro 

del recinto se volvió un infierno cruzado por balas de fusiles y ametralladoras.  

 Los gritos de los soldados decían que el Cap. Mena Sandoval había matado al Ejecutivo, el Tcnel. 

Baltazar Alonso Valdés, otros gritaban que habían visto al Maestro de Obra con un fusil G-3 en las manos, 

que los reclutas que habían causado alta el 1 de enero y las visitas del Cap. Mena Sandoval, andaban 

uniformados y con fusiles G-3 pero todos eran guerrilleros. 

 Mena Sandoval, mientras huía, recuperó la confianza y decidió regresar al cuartel. En el momento que 

llegó se encontró con el Myr. Vargas, a quién le preguntó cuál era la situación; “No sé, no entiendo lo que está 

                                                           
37 Herard Santos, La Ofensiva Final, El Salvador, 10 de enero de 1981, Ibíd. 277. 
38 Sgto. Héctor Antonio Vides Cortez, Reseña histórica de la 2da. Brigada de Infantería, Cuartel General, 2da. Brigada de Infantería, 

Santa Ana, 2005. 50. 
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pasando” fue su respuesta39. El pequeño grupo que se había reunido, siguió desplazándose y llegó hasta la 

cuadra de la Sección Administrativa donde se percataron que Mena Sandoval ya no iba con ellos. 

 

 
El Cap. Mena Sandoval (de boina) cuando estaba de alta en el Escuadrón de Paracaidistas. (Foto Tcnel. 

Rodríguez Hurtado)  

 

 Este se condujo a la cuadra de su Compañía, a la cual ordenó que dispararan cohetes y granadas de 

fusil hacia la cuadra de la 3ra. Compañía. Una granada alcanzó de lleno la cuadra, produciéndose una gran 

explosión y provocó que el edificio mismo se incendiara. 

 En el otro extremo de su cuadra, los soldados de la 3ra. Compañía intentaban resistir. Sus Clases les 

ordenaban que mataran a los reclutas guerrilleros cuya misión era neutralizar a los centinelas en los garitones.  

 El humo de la cuadra de la CAA y la gasolinera empezó a propagarse más por los impactos del fuego 

insurgente, hicieron desistir a dichas tropas del combate y buscar una forma de salir de aquella situación. 

 Algunos Clases lograron llegar a la cuadra de la 3ra. Compañía de reclutas y ante el fuego que se 

propagaba, decidieron evacuarlos a través de una ventana que daba al sector del polígono de tiro, por el Garitón 

N° 3 (sector sur de la Brigada). El centinela de este garitón, perteneciente a la 2da. Compañía, había resistido 

los ataques enemigos sin abandonar su posición.  

 Los soldados de la 3ra. Compañía lograron escapar así del humo y fuego enemigo alrededor de las 9 

pm, en el camino rescataron a las nanas del comedor de tropa y de oficiales que también se encontraban 

atrapadas. 

 El Cap. Mena Sandoval, a pesar de esta ventaja táctica, volvió a perder su confianza y decidió retirarse, 

esta vez con parte de su tropa, unos 90 soldados. Se dirigió a sus hombres para explicarles la situación y 

decirles que se unirían al pueblo que se había sublevado en todo el país. Luego se retiraron del cuartel. A esas 

alturas, algunas de las instalaciones del cuartel estaban en gran parte en llamas. 

 Pero la retirada no se hizo sin bajas. La mayoría de los “reclutas guerrilleros” quedaron muertos cerca 

de las casetas de los centinelas, al maestro de obra lo destripo una tanqueta mientras intentaba cubrirse de su 

avance. Esto permitió que las tropas leales pudieran controlar los incendios y sofocarlos. 

  

                                                           
39 Gral. Mauricio Ernesto Vargas, comandante Batallón de Infantería, 2da. Brigada de Infantería, 10 de enero de 1981, entrevista en 

San Salvador, 20 de noviembre de 2004 y Planes Derrenderos, 17 y 22 de diciembre de 2004 y 5 de marzo de 2005. 



29 
 

 

 

EL ERP PIERDE LA INICIATIVA 

 Mena Sandoval abandonó las instalaciones de la Brigada perdiendo la oportunidad de ocupar el cuartel 

en medio de la confusión de sus defensores. Algunos jefes rebeldes40 sostienen que a Mena Sandoval le 

complicó la situación, la muerte del segundo Jefe de la Brigada, eso no estaba planificado y evidentemente lo 

puso muy nervioso. Además, una vez empezados los combates, siempre existió el temor de perder la fuerza 

militar que supuestamente se había sumado a la rebelión (la compañía de Mena Sandoval). 

 Otros han juzgado que la muerte del Segundo Jefe de la Brigada fue un elemento que psicológicamente 

rebaso la situación para la que estaban preparados Mena Sandoval y los líderes del ERP, encima de que la 

rebelión de las tropas de Mena Sandoval no fue capaz de tomar el control de la Guarnición al inicio de las 

acciones. Fueron estos los factores que lo obligaron a abandonar la Brigada e intentar reunirse con la gente 

del ERP en las barricadas de la ciudad. Fuerzas en peores condiciones combativas41.  

 La operación de infiltración fue todo un éxito, pese a ello, la inexperiencia de los insurgentes y las 

dudas de los oficiales implicados en la revuelta, impidieron coronar con éxito la toma de la guarnición militar.  

 Desde su nuevo centro de operaciones en la piscina de Apanteos, los Jefes rebeldes planificaron sus 

próximos movimientos. A dicho lugar empezaron a llegar vehículos civiles con los cuerpos de guerrilleros 

heridos y muertos. La situación en el interior de Santa Ana no era nada positiva. 

 Las tropas de Mena Sandoval, así como los contingentes guerrilleros de Samuel se encontraban en una 

situación muy difícil al amanecer del domingo 11, no habían podido establecer comunicación alguna con las 

otras fuerzas rebeldes del FMLN que se suponía se unirían al ataque sobre Santa Ana, en concreto las fuerzas 

de las FPL y el PCS. Por lo que sus líderes, antes de verse cercados por los refuerzos del Ejército que afluían 

con celeridad sobre la ciudad, decidieron retirarse a la zona de Peñas Blancas, Cantón Cutumay Camones, 

más al norte. 

 En el cuartel de la Brigada, al amanecer del domingo, se hicieron presentes los bomberos de la ciudad 

para ayudar a apagar los incendios y rescatar el cadáver del Tcnel. Baltazar Alonso Valdez. Su oficina y 

pabellón estaban completamente consumidas por el fuego, bajo los restos calcinados, se encontró el cadáver 

del Oficial. Su cuerpo estaba completamente calcinado y consumido por el fuego, los restos apenas eran del 

tamaño de un niño de un año a lo sumo. Fue muy trágico para las tropas presenciar el rescate de sus restos 

mortales42. Estos fueron entregados a sus familiares quienes le dieron cristiana sepultura el lunes siguiente, en 

el Cementerio de Santa Tecla. 

 El lunes 12, los insurgentes continuaron su fatigosa marcha el norte de Cutumay Camones. El martes 

13, llegaron Samuel, Miguel, Alejandro y Macario (estos últimos, miembros de la Dirección de la zona 

occidental del ERP) y también se les uniría el médico que prestaba servicios en la 2da. Brigada.  

 El día miércoles 14, alcanzaban la zona de Valle Nuevo, un poco al norte de Cutumay Camones (un 

campamento de las FPL) dónde se les unió el Tte. ® Belisario Peña, padre de Felipe Peña Mendoza, uno de 

los dirigentes de las FPL caído años atrás en combate, y donde pernoctaron. 

El 15 de enero, las fuerzas del ERP en el campamento de Valle Nuevo aún se encontraban aisladas de 

su mando principal en San Salvador. Sus líderes intentaban a toda costa reanudar las comunicaciones, primero 

salió Raúl43 y después Samuel para intentar llegar a San Salvador y recibir nuevas directrices, pero ninguno 

logró regresar a Valle Nuevo.  

                                                           
40 Ana Sonia Medina, Jefe de inteligencia del ERP, 1971-1992, entrevista en San Salvador, 16 de enero de 2009. 
41 Raúl Mijango, miembro de la Dirección Nacional del ERP, entrevista en San Salvador, 18 de septiembre de 2007. 
42 Ssgto. Joel Enrique Silva, 3ra. Compañía de Fusileros, 1er. Batallón de Infantería, 2da. Brigada de Infantería, abril de 1979-1982, 

entrevista vía FB, 27 y 28 de septiembre de 2020. 
43 Raúl logró llegar a San Salvador y reunirse con Mariana y Alejandro Montenegro y dar un primer informe de lo sucedido hasta 

ese momento en Santa Ana. 
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Esto volvía más angustiante la situación de los rebeldes en aquel lugar. El jueves 16, los postas (vigías) 

guerrilleros daban aviso del avance de tropas gubernamentales desde el norte sobre Valle Nuevo, obligándolos 

a retirarse en dirección a la Carretera Santa Ana-Metapán pasando por Cutumay Camones, que se encuentra a 

8 kilómetros al norte de la ciudad de Santa Ana. 

El 15 de enero, uno de los retenes del Ejército en Santa Ana, que se había colocado a la altura del 

Beneficio El Molinón, contiguo al Cementerio, reportó que fue capturada una mujer guerrillera, quién al ser 

interrogada, proporcionó la información que, en el Cerro Peñas Blancas, del Caserío Cutumay Camones había 

una concentración de aproximadamente 500 guerrilleros, los cuales estaban preparándose para lanzar otro 

ataque contra Santa Ana.  

El viernes 16 de enero, a la medianoche, las tropas rebeldes no lograron llegar a su objetivo y 

decidieron replegarse a la zona de Camones para esperar la noche siguiente e intentar alcanzar la Carretera 

Santa Ana-Metapán. Llegaron al amanecer a Cutumay Camones y tomaron posiciones en la parte media de su 

elevación, conocida como Cerro Peñas Blancas (874.61 metros SNM). 

Macario, quién había asumido el mando de las fuerzas del ERP, en medio de una gran desorganización 

por el cansancio producto de la marcha, intentó en la madrugada ya del día sábado 17, establecer un perímetro 

que cubriera la zona oeste de la parte media del Cerro Peñas Blancas, reorganizarse y descansar para continuar 

su marcha al caer la noche.  

El Pelotón de Laura fue dejado sobre la ruta de aproximación a la estación del tren, el de Alejandro 

más al este, sobre un cafetal en las faldas del Cerro y los restantes dispersos en la zona media del mismo. 

 Con la información obtenida del rebelde capturado, el mando de la 2da. Brigada planificó un ataque a 

dichas fuerzas en un intento por aniquilarlas. A las 5 am44, aproximadamente, de ese 17 de enero, las tropas 

del Myr. Vargas desembarcaron en la estación del ferrocarril de Cutumay Camones. Luego, las tropas, 

tomaron el camino hacia la pequeña Escuela del Caserío, como a 1 kilómetro al este de la estación. Una vez 

alcanzado este objetivo intermedio, las tropas de la 2da. Brigada se dividieron. Otras tropas, posiblemente del 

DM-7 avanzaron desde Texistepeque hacia Cutumay Camones. 

 La 3ra. Compañía de Fusileros avanzó con dos Secciones sobre el camino de tierra que conducía al 

Cerro Peñas Blancas y su otra Sección bordearía este camino por el flanco derecho en dirección a una 

Quebrada al pie del Cerro. Mientras que la Primera Compañía avanzaría con sus dos Secciones a la izquierda 

del camino. Alrededor de las 6 am, los soldados sorprendían a los postas de las unidades rebeldes, que debido 

al cansancio se encontraban dormidos. 

 “Siguió otro disparo y muchos más, explosiones de granadas de fusil acompañadas de ráfagas. El 

ambiente se colmó de incertidumbre, no teníamos un plan para reaccionar y, por lo tanto, no había nada que 

coordinar. Todo fue apreciaciones improvisadas y decisiones inseguras”45. 

 Pronto la totalidad de las tropas de la Brigada se encontraban empeñadas, sin armas de apoyo y con 

solo algunas ametralladoras Browning 0.30, los soldados intentaban superar la férrea defensa de las guerrillas. 

El desorden del despliegue rebelde contribuyó, en un inicio, a confundir a las tropas gubernamentales sobre 

la orientación del despliegue de sus defensas y los combates se volvieron toda una confusión. 

En la Quebrada, las tropas guerrilleras en huida, fueron emboscadas por los soldados de la 3ra. 

Compañía, escenificándose duros y enconados combates entre ambos contendientes. Por su lado, Mena 

Sandoval y su grupo se retiraron alrededor de la 1 am del día domingo 18 de enero, en medio de confusos 

combates, en dirección este y luego torciendo al oeste, intentando alcanzar la Carretera Santa Ana-Metapán. 

 Cuando amaneció el domingo 18, ante las tropas del gobierno se mostró la realidad del desastre rebelde. 

Eran 97 los cuerpos dejados por los subversivos del ERP46 y una gran cantidad de armas y equipo abandonado 

                                                           
44 La hora no está clara aún ya que Mena Sandoval afirma que los combates comenzaron a las 6:10 am y el Gral. Vargas que las 

acciones dieron comienzo alrededor de las 8:30 am. 
45 Del ejército Nacional al ejército guerrillero, Ibíd. 167. 
46 Diario Latino, 97 terroristas muertos al enfrentar ejército, San Salvador, 19 de enero de 1981. 
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en el terreno que fue capturado por las tropas del gobierno y mostradas posteriormente en el Cuartel de la 

Brigada.  

Veinte de los cadáveres rebeldes pertenecían a mujeres muy jóvenes. A las bajas subversivas deben 

agregarse los comandantes de su Frente Occidental, Samuel y Raúl, quienes nunca más aparecieron con vida. 

 

 
97 terroristas mueren en Santa Ana (Foto El Diario de Hoy, lunes 19 de enero de 1981). 

  

Entre las cerca de 80 armas capturadas se encontraban, 22 fusiles M-16, 8 fusiles G-3, 6 fusiles Fal, 

18 carabinas M1/2, un lanzacohetes RPG-2 y un radio de comunicaciones PRC-77. 

Junto a los 97 rebeldes, estaban también los cadáveres de 6 de los soldados renegados de la Compañía 

de Mena Sandoval47 y otros 6 resultaron heridos. Esto elevaría a 105, los guerrilleros muertos en Cutumay 

Camones48 y 12 en las instalaciones de la Brigada49.  

Un Oficial de la Brigada ordenó enterrar en el lugar los cuerpos de los soldados y quemar los de los 

guerrilleros para evitar una posible epidemia. Las tropas de la 2da. Brigada tuvieron 5 heridos, incluyendo al 

Myr. Vargas. 

Cuando las tropas guerrilleras del ERP fueron atacadas en el cerro Peñas Blanca, los sobrevivientes de 

las FPL del campamento de Chilcuyo se vieron atrapados en la zona de zanjones del Cantón Cujucuyo, como 

                                                           
47 Reseña histórica de la 2da. Brigada de Infantería, Ibíd. 53. 
48 El Gral. Vargas mencioná que fueron alrededor de 114/116 los guerrilleros muertos en estos combates. Mauricio Vargas, 

entrevista. 
49 Ofensiva del 10 de enero de 1981, CEFA, Ibíd. 21. 
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a 4 kilómetros al norte de Cutumay Camones. Donde, según uno de los rebeldes, José Veliz, perdieron 

alrededor de 40 elementos50.  

Pero no fueron las únicas bajas. Pocos días después, serían capturados en una casa de seguridad, tanto 

el Tte. ® Belisario Peña y Francisco Rivera, jefe de operaciones y de guerrilla del EM de las FPL en el Frente 

Occidental. Otro miembro de la Dirección Central de las FPL también falleció en un frustrado intento de 

rescate a los primeros51. Esto totalizaría 158 subversivos muertos y 9 prisioneros en los combates. 

La 2da. Brigada registró la muerte del Tcnel. Baltazar Alonso Valdez y los soldados Mario Ernesto 

Cáceres Hernández, Tomás Ramírez Martínez (en el listado oficial de bajas aparece equivocadamente que 

falleció el 4 de febrero) y Manuel Alfonso Zaldívar Gonzáles, y en la Policía de Hacienda, la del agente 

Esteban de Jesús Salguero Escobar52, así como 7 soldados de la Brigada heridos en la refriega. Junto a las 

bajas en Cutumay Camones totalizaron 5 muertos y 12 heridos (6 muertos y 6 heridos de la compañía de Mena 

Sandoval ya contabilizados como bajas subversivas). El incendio en la 2da. Brigada consumió el 50% de las 

instalaciones. Las oficinas de la Pagaduría, la Comandancia, del Ejecutivo y el polvorín se consumieron 

totalmente53. 

 

 

 

EL RECUENTO FINAL: 

Las dos acciones en Santa Ana y San Salvador respondían al clásico esquema de la estrategia de 

aproximación indirecta sostenido por Liddell Hart en el que se evita un ataque directo a una fuerza superior y 

se opta por un enfoque indirecto debido al trabajo de infiltración obtenido en ambas guarniciones. 

En la 2da. BI, el ERP, al no disponer de fuerzas suficientes para derrotar al batallón de infantería con 

sede en esa unidad, el FMLN aprobó el audaz plan que presentó el mando del ERP para su neutralización. En 

vez de atacar directamente sus murallas y garitones de ladrillo y concreto, aceptaron el apoyo de dos oficiales 

del ejército (los capitanes Mena Sandoval y Cruz Cruz) para sabotear sus instalaciones, logrando 

insurreccionar a la compañía de infantería que estaba al mando del Cap. Mena Sandoval y sumarla a su causa 

y con la ayuda de un pequeño núcleo de insurgentes tomarse desde adentro sus instalaciones. Luego, otra 

fuerza rebelde del ERP y las FPL en la zona llegarían para consolidar el objetivo. 

 Pese a lograr la infiltración y sublevación de una de las tres compañías de infantería, el mando local 

del ERP y los capitanes desertores perdieron el aplomo y decidieron abandonar las instalaciones de la Brigada 

sin haber alcanzado su objetivo totalmente. Una vez que abandonaron las instalaciones, ya no fueron capaces 

de revertir la situación, aunque lo intentaron y tuvieron que huir de la ciudad perseguidos por las fuerzas 

gubernamentales leales. Alcanzando 4 días más tarde en la zona de Cutumay Camones, unos 8 kilómetros al 

norte de la ciudad de Santa Ana por tropas del ejército. Sus fuerzas fueron así, casi exterminadas por completo, 

sufriendo 167 bajas, de los cuales 158 eran muertos. 

 

                                                           
50 Los rodillos de La Gloria, ContraPunto, 21 de mayo de 2012. 
51 Lorena Peña Mendoza, Retazos de mi vida (Caracas: Editorial Ocean Sur, Primera Edición 2009). 103. 
52 Diario El Mundo, Sin establecer número de muertos en Santa Ana, San Salvador, 13 de enero de 1981. 
53 MDN, El Salvador de la Democracia (San Salvador: EMCFA, Departamento de Historia Militar, junio de 1996. 378, inédito. 
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Miembro de las milicias del FMLN durante una acción urbana en la capital, armado con una Sub-

ametralladora Ingram MAC-10. (Foto Diario El Mundo) 

 

A la 1ra. BI se le pensaba neutralizar con el trabajo de infiltración y agitación comunista logrado por 

las Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional (FARN) y el Ejército Revolucionario de los Pobres (ERP). 

Trabajo mediante el cual el oficial de inteligencia de dicha unidad les había proporcionado información del 

dispositivo defensivo, y junto a algunos sargentos abrirían los portones principales de la guarnición a las 

fuerzas rebeldes. Otro oficial abriría el almacén de guerra para entregar armas y equipo a los rebeldes, sus 

milicias y población insurreccionada que decidiera unirse a la causa marxista-leninista. 

Pero el trabajo de contrainteligencia en la 1ra. BI dio al traste con este plan. El traslado de uno de los 

oficiales complotados (unos días antes de la Ofensiva) y la neutralización del oficial de inteligencia, así como 

de algunos sargentos permitió al mando de la Brigada retomar el control de sus tropas y negar a los rebeldes 
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el acceso a las instalaciones de la Brigada. Una enérgica actuación sobre la fuerza insurgente que, desde 

Mejicanos, Apopa y San Marcos intentaban llegar a la 1ra. BI, destruyó las esperanzas de los rebeldes de 

neutralizar dicha unidad militar y con ellos se vinieron abajo los demás ataques alrededor de la capital en 

menos de 12 horas. 

Según las estimaciones de Alejandro Montenegro, las bajas del ERP durante la Ofensiva y hasta el mes 

de marzo fueron de unos 150 muertos y la pérdida del 50% de su estructura del Frente Central54. Se 

desconocen, hasta hoy, las bajas totales de los otros grupos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
54 Arquímedes Antonio Cañada Rodríguez, comandante Alejandro Montenegro del ERP, entrevista en San Salvador, 12 de 

septiembre de 2013. 
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Muerte en la nieve 

Relato del sacerdote Heinrich Link, capellán de la 17º Infanterie 

Divisionen 

 Por Javier Ormeño 

 

 

 

"En la tarde del 4 de diciembre de 1941 me dirigí al batallón de ataque de la división 17, a fin de servir, en mi 

cargo de sacerdote, lo más posible a la unidad en su difícil misión. A la noche, hacia las 22.00 ó 23.00, 

marchamos con un frío extremo a la zona de apresto. El estado del material de la unidad era catastrófico. Los 

soldados, en su mayor parte, habían intervenido en ls duras luchas durante el avance a Tula. Todo soldado 

poseía exclusivamente un delgado capote, un protector de cabeza -pasamontañas- y un par de guantes. A pesar 

de mi sobretodo puesto encima del capote, sufrí tanto esa noche por el terrible frío que creía que ya no lo 

podría soportar. La temperatura era de 35 a 40 grados bajo cero. Tampoco la alimentación distribuida 

rápidamente respondía de manera alguna a una tal empresa: cada uno recibió 30 gramos de grasa y a 5 o 6 

soldados -sino me equivoco mucho- debían repartirse un pan. Una hora antes de la iniciación del ataque nos 

hallábamos sin protección alguna contra el viento en el frío intenso. 

El ataque comenzó a la 01.00 en la noche claramente iluminada por la luna. Una sección del batallón logró 

penetrar en la localidad de Ketri, primer objetivo del ataque. Allí fue cercada por importantes fuerzas enemigas 

y probablemente aniquilada. El fuego del enemigo era extraordinariamente intenso. Los soldados atacantes 

https://3.bp.blogspot.com/_p6Z10q5KE6c/TIQdF3d1InI/AAAAAAAAAGs/1Yg4BeBxvtA/s1600/German_sentry_near_Moscow_1941.jpg
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debían permanecer durante la noche en la llanura descubierta en medio de la nieve. Los hombres, debido al 

intenso frío glacial, no se hallaban en condiciones de poder hacer uso de las armas. 

En la noche del 5 de diciembre, después del fracaso de aquel ataque -fracaso total y completo-. la unidad tuvo 

que ser relegada a las posiciones de salida. Impresionante, escalofriante, mejor dicho, era el aspecto que 

presentaban los soldados, pero aún más impresionante era el espectáculo en el puesto de socorro. Pese a que 

se disponía de todos los lugares bajo techo disponibles, no fue posible dar alojamiento a todos los heridos y 

congelados. Una gran parte de ellos tuvo que permanecer al aire libre -al frío libre para mejor decirlo- una 

segunda noche antes de que se les pudiera encontrar el debido alojamiento. 

Las escenas que se desarrollaban en los ambientes ocupados fueron de lo más truculentas y horrorosas que he 

conocido durante la guerra. Los cirujanos y el personal sanitario trabajaron incansablemente hasta la 

extenuación y, sin embargo, no pudieron atender a todos. 

Se carecía de la calefacción imprescindible, de frazadas de lona y también de víveres y alimentos. Una parte 

de los heridos graves tuvo que ser transportada, sin consideración a su estado, en camiones descubiertos a la 

estación ferroviaria más cercana a Kaluga. Este transporte que excedía a las energías, no pudo ser resistido 

por muchos, los cuales fallecieron. Y de ellos, la mayor parte congelados" 

 

 

 

ROSSENBERG, F. von "Historia de la II Guerra Mundial" Vol. II. Ed. Antalbe 

 

 

 

Tomado con autorización del Blog Guerra Abierta del mismo autor. 

 

 

https://2.bp.blogspot.com/_p6Z10q5KE6c/TIQdLsZdQfI/AAAAAAAAAG0/puvATwJVXoc/s1600/Russia194145-Leningradx.jpg
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SIN NOVEDAD EN EL FRENTE 

Ficha:  

Título original: All Quiet on the Western Front 

Año: 2022 

Duración:  147 min 

País:  Alemania, Estados Unidos 

Director:  Edward Berger 

Guión:  Lesley Paterson 

Música: Rupert Gregson-Williams 

Basada en: Sin novedad en el frente de Erich Maria 

Remarque 

Reparto: Daniel Brühl, Albrecht Schuch, Devid 

Striesow, Felix Kammerer, otros. 

 

 

Este Remake, el tercero que retrata la vida en el frente occidental durante la Primera Guerra Mundial en toda 

su crudeza, con unas escenas apocalípticas, oscuras y desgarradoras que muestran la muerte y la vida en las 

trincheras del lado alemán. Centrada en la vida de un joven alemán que se alista junto a sus compañeros de 

clases en lo que creían sería una corta aventura heroica que les regresaría a la patria convertidos en los héroes 

que salvaron a la nación. La película ha sido toda una revelación y fue nominada a un Globo de Oro como 

mejor película de habla no inglesa en 2022, tres premios del cine europeo por efectos visuales, maquillaje y 

peluquería de 2022 y un National Board of Review (NBR) por mejor guion adaptado y Top films extranjeros 

del mismo año. 

La primera versión de esta historia fue la aparecida en 1930 en los EUA. Con su argumento antibélico provocó 

protestas entre grupos pro-nazis y sus detractores. Nombrada ese mismo año por el National Board of Review 

(NBR) como una de las 10 mejores películas y ganadora de 2 óscar a mejor película y Director. 

La segunda versión corresponde a la estrenada en 1979, una co-producción de Estados Unidos y el Reino 

Unido. Ganadora de Globos de Oro a mejor película para la televisión ese mismo año y un Emmy por mejor 

montaje y 7 nominaciones más en 1980. Las tres películas están basadas en la novela del mismo nombre del 

escritor alemán Erich Maria Remarque. 

El argumento gira al ambiente bélico que vivía la sociedad alemana al estallar la Primera Guerra Mundial en 

agosto de 1914, ambiente que salpica a la comunidad educativa, donde un grupo de jóvenes son persuadidos 

por uno de sus profesores para servir en el ejército imperial y defender a su nación. Voluntarios en el servicio 

militar son enviados a recibir entrenamiento en un oscuro castillo medieval donde empiezan a comprender 

que la guerra no tiene nada de gracioso, pero lo peor les aguardaba en el frente. 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Edward_Berger
https://es.wikipedia.org/wiki/Lesley_Paterson
https://es.wikipedia.org/wiki/Rupert_Gregson-Williams
https://es.wikipedia.org/wiki/Sin_novedad_en_el_frente_(novela)
https://es.wikipedia.org/wiki/Erich_Maria_Remarque
https://es.wikipedia.org/wiki/Erich_Maria_Remarque
https://es.wikipedia.org/wiki/Daniel_Br%C3%BChl
https://es.wikipedia.org/wiki/Albrecht_Schuch
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Estrenada en octubre de 2022 por Netflix, muestra a un grupo de jóvenes estudiantes alemanes que, terminado 

su entrenamiento, en la primavera de 1917 se unen al ejército alemán que peleaba en la guerra de trincheras 

en el Frente Occidental contra Francia e Inglaterra. Una vez ahí, la vida en las trincheras y los constantes 

combates a los que se ven sometidos, les empieza a quebrar el espíritu de vencedores con que llegaron. 

Ponto se dan cuenta que son un puñado de carne arrojada a la picadora, muchas de las veces, en combates sin 

sentidos, empujados por las ordenes de sus superiores que aun sueñan con la gloria de la victoria. El lodo, la 

sangre y las infaltables ratas de las trincheras dan ese aspecto macabro o grotesco si se quiere pero que son o 

reflejan una fuera expresiva con que su director traslada a la pantalla los horrores de la guerra de trincheras. 

Sin duda, una de las mejores películas sobre la Primera Guerra Mundial que retrata la brutalidad de los 

combates en el Frente Occidental, tocando nuestros sentidos al ver el sufrimiento, el dolor, la congoja, la 

desesperación, el miedo y el terror a la muerte, el desamparo y el olvido. 
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No puedo dejar de comparar el drama de estos soldados con el que viven los nuevos reclutas rusos arrojados 

a la vorágine de la guerra sin sentido contra Ucrania, aunque ahora se habla de revueltas, conatos de motines, 

disparos contra sus oficiales, algo que en esta película no vemos, la disciplina de los pueblos germanos, la 

férrea obediencia (que explica mucho de la Segunda Guerra Mundial) hicieron que los soldados alemanes de 

la Primera Guerra Mundial obedecieran hasta el amargo final a sus superiores. Es crudeza lograda en éste film 

de la mejor manera y la vemos al final de la película, cunado a tan solo 15 minutos de que terminara la guerra, 

un oficial superior alemán ordena un último ataque u como sus soldados, aún con sus dudas y sabedores de lo 

inútil de ese esfuerzo, se dirigen a las trincheras enemigas donde muere el principal protagonista. 
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La película muestra los principios de las nuevas técnicas bélicas que irrumpirán en los campos de batalla de 

la Segunda Guerra Mundial: el asalto de los tanques franceses Saint-Chamond, los fuegos de la artillería, los 

asaltos a las fortificaciones usando los temidos y brutales lanzallamas, los gases asfixiantes, las luchas cuerpo 

a cuerpo con grandes y afiladas bayonetas. Esas luchas en las trincheras que hoy, en pleno siglo XXI sigue 

estando vigente como antes y pese a las nuevas máquinas como los drones y los misiles, un tipo de lucha que 

se creía ya extinto y que resurge con nueva violencia en las batallas que Ucrania sostiene contra la Rusia de 

Putin. 

 

 

 

Sinopsis de la película por nuestro colega Herard Santos. 
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SECCIÓN PARCHES MILITARES 

 

Una muestra fotografíca de algunos parches de las unidades militares de la FAES 

 

Seguridad Pública 
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Policía Nacional 
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Guardia Nacional 
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Policía de Hacienda 

 



45 
 

 

Escuela de la Guardia Nacional Ing. José María Peralta Lagos 



46 
 

 

Escuela de la Policía de Hacienda Gral. Julio Alberto Salinas 
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LIBROS RECOMENDADOS 

 

 

 

                               

 

 

        

 

 

 

 

                                                                                       

                                                                                          

LA ESTRATEGIA DE LA APROXIMACIÓN 

INDIRECTA 

Un libro que nos explica brillantemente la teoría de la 

estrategia de la aproximación indirecta, cuyo autor es el 

reputado historiador británico Liddel Hart. Una excelente 

obra que nos permite adentrarnos en la historia militar y 

contrastar por nosotros mismos los principios expuestos 

por Liddel Hart. 

Como lo sostuvo el Cap. Liddell Hart (británico) “a través 

de todas las épocas los resultados decisivos en el terreno 

militar solo han sido alcanzados cuando el ataque ha sido 

indirecto. Es decir, que en estrategia es el camino más 

largo y desviado el que conduce más pronto al objetivo. 

La historia militar nos permite el examen de las batallas y 

campañas del pasado para extraer de ellas sus enseñanzas 

convirtiéndolas en la herramienta práctica y 

preponderantemente para la formación y desarrollo de la 

mentalidad del oficial. 

 

 

LA PERSONA, LA FE Y LA REVOLUCIÓN 

Un libro tan contradictorio como educativo, en 

dónde la verdad de ayer es la mentira de hoy. No 

encuentro mejor frase para referirme a esta obra 

sobre el Partido Comunista salvadoreño (PCS) y 

su brazo armado, las Fuerzas Armadas de 

Liberación (FAL) durante el Conflicto Interno 

salvadoreño. Uno no puede entender las razones 

de fondo para que su autor, en 192 páginas 

divididos en 7 capítulos, nos cuente una historia 

que no cuadra con la realidad de este grupo 

político y paramilitar que fue parte del FMLN (de 

la guerra). 

Por ejemplo, se describe a los militantes del 

partido comunista como unos individuos que 

profesan y defienden lo moral, el concepto de 

justicia, los derechos humanos y la dignidad de la 

persona; pero como se puede afirmar esta lucha y 

defensa de estos principios por quienes profesan 

la doctrina marxista-leninista que defiende todo lo 

contrario.  

 


